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  Almustafa, el elegido y amado, que era el amanecer de su propio día, había esperado doce años en la ciudad de Orphalese a que regresara el barco que lo llevaría de vuelta a la isla donde había nacido.


  Y en el duodécimo año, el séptimo día de Ielool, el mes de la cosecha, subió a la colina fuera de las murallas de la ciudad y miró hacia el mar; y vio el barco que se acercaba entre la niebla.


  Entonces las puertas de su corazón se abrieron de par en par y su alegría voló lejos, sobre el mar. Y cerró los ojos y rezó en el silencio de su alma.


  Pero descendió de la colina, una tristeza se apoderó de él y pensó en su corazón:


  ¿Cómo voy a ir en paz y sin pena? No, no abandonaré esta ciudad sin una herida en el espíritu.


  Largos fueron los días de dolor que pasé entre sus muros, y largas las noches de soledad; ¿y quién puede apartarse de su dolor y de su soledad sin pesar?


  Demasiados fragmentos de mi espíritu he esparcido por estas calles, y demasiados son los hijos de mi anhelo que caminan desnudos por estas colinas, y no puedo apartarme de ellos sin una carga y un dolor.


  No es una prenda lo que me quito hoy, sino una piel que desgarro con mis propias manos.


  Tampoco es un pensamiento lo que dejo atrás, sino un corazón endulzado por el hambre y la sed.


  Pero no puedo demorarme más.


  El mar que llama a todas las cosas me llama, y debo embarcarme.


  Porque quedarme, aunque las horas ardan en la noche, es congelarme, cristalizarme y quedar atrapado en un molde.


  Me gustaría llevarme todo lo que hay aquí. Pero, ¿cómo podría hacerlo?


  Una voz no puede llevar consigo la lengua y los labios que le dan alas. Solo debe buscar el éter.


  Y solo y sin su nido volará el águila a través del sol.


  Ahora, cuando llegó al pie de la colina, se volvió de nuevo hacia el mar y vio su barco acercándose al puerto, y en su proa a los marineros, los hombres de su propia tierra.


  Y su alma gritó hacia ellos, y dijo:


  Hijos de mi anciana madre, vosotros, jinetes de las mareas,


  cuántas veces habéis navegado en mis sueños. Y ahora llegáis a mi despertar, que es mi sueño más profundo.


  Estoy listo para partir, y mi impaciencia, con las velas desplegadas, espera el viento.


  Solo respiraré una vez más en este aire tranquilo, solo echaré una última mirada amorosa hacia atrás,


  y entonces estaré entre vosotros, un marinero entre marineros.


  Y tú, vasto mar, madre insomne,


  que solo tú eres paz y libertad para el río y el arroyo,


  Solo otra vuelta dará este arroyo, solo otro murmullo en este claro,


  y entonces iré hacia ti, una gota infinita hacia un océano infinito.


  Y mientras caminaba, vio desde lejos a hombres y mujeres que abandonaban sus campos y viñedos y se apresuraban hacia las puertas de la ciudad.


  Y oyó sus voces que le llamaban por su nombre y gritaban de campo en campo anunciándose unos a otros la llegada de la nave.


  Y se dijo a sí mismo:


  ¿Será el día de la despedida el día del reencuentro?


  ¿Y se dirá que mi víspera fue en verdad mi amanecer?


  ¿Y qué daré al que ha dejado su arado en medio del surco, o al que ha detenido la rueda de su lagar?


  ¿Se convertirá mi corazón en un árbol cargado de frutos para que yo los recoja y se los dé?


  ¿Y fluirán mis deseos como una fuente para que yo llene vuestras copas?


  ¿Soy un arpa que la mano del poderoso puede tocar, o una flauta por la que puede pasar su aliento?


  Soy un buscador de silencios, ¿y qué tesoro he encontrado en los silencios que pueda repartir con confianza?


  Si este es mi día de la cosecha, ¿en qué campos he sembrado la semilla y en qué estaciones olvidadas?


  Si este es realmente el momento en que levanto mi linterna, no es mi llama la que arderá en ella.


  Vacío y oscuro levantaré mi linterna,


  y el guardián de la noche la llenará de aceite y también la encenderá.


  Estas cosas dijo con palabras. Pero mucho quedó sin decir en su corazón. Porque él mismo no podía expresar su secreto más profundo.


  Y cuando entró en la ciudad, todo el pueblo salió a su encuentro y le gritaba como con una sola voz.


  Y los ancianos de la ciudad se adelantaron y dijeron:


  No te vayas todavía de nosotros.


  A mediodía has llegado a nuestro crepúsculo, y tu juventud nos ha dado sueños que soñar.


  No eres un extraño entre nosotros, ni un huésped, sino nuestro hijo y nuestro amado.


  No permitas que nuestros ojos se hambren de tu rostro.


  Y los sacerdotes y las sacerdotisas le dijeron:


  Que las olas del mar no nos separen ahora, y que los años que has pasado entre nosotros se conviertan en un recuerdo.


  Has caminado entre nosotros como un espíritu, y tu sombra ha sido una luz sobre nuestros rostros.


  Mucho te hemos amado. Pero nuestro amor era mudo y estaba velado.


  Pero ahora clama en voz alta por ti y quiere revelarse ante ti.


  Y siempre ha sido así, que el amor no conoce su propia profundidad hasta la hora de la separación.


  Y vinieron también otros y le rogaron.


  Pero él no les respondió. Solo inclinó la cabeza, y los que estaban cerca vieron lágrimas caer sobre su pecho.


  Y él y el pueblo se dirigieron hacia la gran plaza que había delante del templo.


  Y salió del santuario una mujer llamada Almitra. Era una vidente.


  Y él la miró con gran ternura, porque era ella quien primero lo había buscado y creído en él cuando solo llevaba un día en su ciudad.


  Y ella lo saludó diciendo:


  Profeta de Dios, en tu búsqueda de lo más profundo, durante mucho tiempo has buscado tu barco en las lejanías.


  Y ahora tu barco ha llegado y debes partir.


  Profundo es tu anhelo por la tierra de tus recuerdos y el lugar donde residen tus mayores deseos; y nuestro amor no te atará ni nuestras necesidades te retendrán.


  Pero antes de que nos dejes, te pedimos que nos hables y nos digas tu verdad.


  Y nosotros la transmitiremos a nuestros hijos, y ellos a los suyos, y no perecerá.


  En tu soledad has velado por nuestros días, y en tu vigilia has escuchado los llantos y las risas de nuestro sueño.


  Ahora, pues, descúbrenos a nosotros mismos y dinos todo lo que se te ha mostrado de lo que hay entre el nacimiento y la muerte.


  Y él respondió:


  Pueblo de Orphalese, ¿de qué puedo hablaros sino de lo que ahora mismo conmueve vuestras almas?


  Amor
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  Entonces Almitra dijo: «Háblanos del amor».


  Y él levantó la cabeza y miró al pueblo, y cayó un silencio sobre ellos. Y con gran voz dijo:


  Cuando el amor os llame, seguidle,


  aunque sus caminos sean difíciles y escarpados.


  Y cuando sus alas os envuelvan, rendíos a él,


  aunque la espada escondida entre sus alas pueda heriros.


  Y cuando él os hable, creed en él,


  aunque su voz pueda destrozar tus sueños como el viento del norte arrasa el jardín.


  Porque así como el amor te corona, así te crucificará. Así como él es para tu crecimiento, también lo es para tu poda.


  Así como él asciende a tu altura y acaricia tus ramas más tiernas que tiemblan al sol,


  así descenderá hasta tus raíces y las sacudirá en su aferramiento a la tierra.


  Como gavillas de trigo, te reunirá consigo.


  Te trilla para desnudarte.


  Te tamiza para liberarte de tus cáscaras.


  Os muele hasta dejaros blancos.


  Os amasa hasta que quedáis maleables;


  y luego os entrega a su fuego sagrado, para que os convirtáis en pan sagrado para la fiesta sagrada de Dios.


  Todas estas cosas te hará el amor para que conozcas los secretos de tu corazón y, en ese conocimiento, te conviertas en un fragmento del corazón de la Vida.


  Pero si en tu miedo solo buscas la paz y el placer del amor,


  entonces es mejor que cubras tu desnudez y salgas de la era del amor,


  al mundo sin estaciones, donde reirás, pero no todas tus risas, y llorarás, pero no todas tus lágrimas.


  El amor no da nada sino a sí mismo y no toma nada sino de sí mismo.


  El amor no posee ni quiere ser poseído;


  Porque el amor es suficiente para el amor.


  Cuando amas, no debes decir: «Dios está en mi corazón», sino más bien: «Yo estoy en el corazón de Dios».


  Y no creas que puedes dirigir el curso del amor, si él te encuentra digno, dirigirá tu curso.


  El amor no tiene otro deseo que realizarse a sí mismo.


  Pero si amas y necesitas tener deseos, que estos sean tus deseos:


  Derretirte y ser como un arroyo que canta su melodía a la noche.


  Conocer el dolor de la ternura excesiva.


  Ser herido por tu propio entendimiento del amor;


  Y sangrar voluntaria y alegremente.


  Despertar al amanecer con el corazón alado y dar gracias por otro día de amor;


  Descansar al mediodía y meditar en el éxtasis del amor;


  Regresar a casa al atardecer con gratitud;


  Y luego dormir con una oración por el amado en tu corazón y una canción de alabanza en tus labios.
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  Entonces Almitra volvió a hablar y dijo: «¿Y qué hay del matrimonio, maestro?».


  Y él respondió diciendo:


  Nacisteis juntos y juntos estaréis por siempre.


  Estaréis juntos cuando las blancas alas de la muerte esparzan vuestros días.


  Sí, estaréis juntos incluso en el silencioso recuerdo de Dios.


  Pero dejad espacio en vuestra unión,


  y que los vientos del cielo bailen entre vosotros.


  Amaos los unos a los otros, pero no creéis cadenas de amor:


  que sea más bien un mar que se mueve entre las costas de vuestras almas.


  Llenad la copa del otro, pero no bebáis de la misma copa.


  Dense el pan, pero no coman del mismo pan.


  Cantad y bailad juntos y sed alegres, pero que cada uno de vosotros esté solo,


  como las cuerdas del laúd son solas aunque tiemblan con la misma melodía.


  Entregad vuestros corazones, pero no los guardéis el uno al otro.


  Porque solo la mano de la Vida puede contener vuestros corazones.


  Y permaneced juntos, pero no demasiado cerca:


  Porque los pilares del templo están separados,


  y el roble y el ciprés no crecen a la sombra el uno del otro.
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